
Un hermano bondadoso
Otro testimonio extraordinario es de Zach (se pronun-

cia Zak), un joven que durante toda su vida ha apoyado a 
su hermano discapacitado; ha cuidado de él con mucho 
amor. Su gran esperanza es que cuando llegue al cielo va 
a ver a su hermano correr y hablar.

Zach va a ir a la universidad para estudiar pediatría, con 
especialidad en niños discapacitados, de modo que pueda 
ayudar a niños como su hermano.

Todos los niños nos llegan con 
promesa y esperanza; cada uno con 

su propia bendición.

Tengo otro ejemplo de bondad, de algo que pasó con 
mis nietos.

Cuando mi hija despertaba a los niños en la mañana 
para que se alisten para ir a la escuela, Lana se demora-
ba tanto en alistarse que siempre era la última en salir por 
la puerta, y a veces por su culpa todos llegaban tarde.

Una vez, cuando su papá llegó del trabajo, tuvo una 
conversación seria con ella. Le dijo que si no se apuraba 
en alistarse la mañana siguiente, la castigaría.

Su hermano David y su hermana Brianna oyeron la 
amenaza. En la mañana, cuando mi hija fue a despertar a 
David, él le dijo:

–Mamá, quiero quedarme en cama diez minutos más 
para darle tiempo a Lana. No quiero que ella se atrase.

  
     n el canal de televisión que yo suelo mirar tuvieron  

        recientemente lo que pudiera llamarse «campaña de 
bondad». La reportera era Jenna Bush Hager, hija del an-
terior presidente de los Estados Unidos George W. Bush. 
El propósito era votar por el niño más bueno. «Enseñe-
mos a nuestros niños a ser buenos», dijo ella en uno de 
los episodios.

Los finalistas
Sierra, una niña de 7 años sanada de cáncer de los 

riñones. Juntamente con su hermana mayor Sierra inició 
un fondo para reunir dinero para una organización que 
concede deseos a niños enfermos (Make a Wish). Sierra 
prepara bolsas con regalos que lleva a niños en el hospi-
tal. Ella conversa con los niños y les da buenos consejos.

Kayden, un niño de 6 años, inició una campaña de 
«Sonrisas para Navidad». Cuando se enteró que su 
tío, que es militar, iba a pasar la Navidad en Afganistán, 
empezó esta campaña. Con sus primos y compañeros de 
clase hicieron tarjetas de Navidad para alegrar a los sol-
dados. Enviaron también paquetes con regalos para ellos. 
Kayden hasta el momento ha hecho 300 tarjetas.

Jayla, una niña de 5 años, prepara bolsas con regalos 
para niños que viven en la calle. Tuvo la idea cuando vio a 
una madre con su hijita que ambulaban sin hogar. Las bol-
sas llevan la inscripción «Pequeñas manos que ayudan».

Colin, un niño de 8 años, está ocupado en reunir casa-
cas y abrigos para niños pobres. Él colabora con el Ejér-
cito de Salvación. Su meta es reunir 100 abrigos. Todo 
empezó cuando vio a un niño y a su madre sin abrigos en 
el frío del invierno.

Tavin, un niño de 5 años, dio sus ahorros para ayudar 
a las víctimas de un tornado. Él dice que su trabajo es 
ayudar a los necesitados. Ahora está ocupado en reunir 
abrigos, frazadas y mantas para dar a necesitados en el 
frío del invierno.

Ser chico no significa que no se 
puede hacer cosas grandes por otros.

Estos niños no pudieron hacer sus proyectos solos. Han 
tenido padres que los hay apoyado y ayudado; pero la 
idea vino de los niños.

Como escogidos de Dios… revístanse de afecto entrañable y de bondad, humildad, 
amabilidad y paciencia. Colosenses 3:12 NVI



Bondad de David hacia Mefi-boset
Dijo David: ¿Ha quedado alguno de la casa de Saúl,  
a quien haga yo misericordia por amor de Jonatán? 
2 Y había un siervo de la casa de Saúl, que se llamaba 
Siba, al cual llamaron para que viniese a David. Y el 
rey le dijo: ¿Eres tú Siba? Y él respondió: Tu siervo. 
3 El rey le dijo: ¿No ha quedado nadie de la casa de 
Saúl, a quien haga yo misericordia de Dios? Y Siba 
respondió al rey: Aún ha quedado un hijo de Jonatán, 
lisiado de los pies. 
4 Entonces el rey le preguntó: ¿Dónde está? Y Siba 
respondió al rey: He aquí, está en casa de Maquir hijo 
de Amiel, en Lodebar. 
5 Entonces envió el rey David, y le trajo de la casa de 
Maquir hijo de Amiel, de Lodebar. 
6 Y vino Mefi-boset, hijo de Jonatán hijo de Saúl, a Da-
vid, y se postró sobre su rostro e hizo reverencia. Y dijo 
David: Mefi-boset. Y él respondió: He aquí tu siervo. 
7 Y le dijo David: No tengas temor, porque yo a la 
verdad haré contigo misericordia por amor de Jonatán 
tu padre, y te devolveré todas las tierras de Saúl tu 
padre; y tú comerás siempre a mi mesa. 
8 Y él inclinándose, dijo: ¿Quién es tu siervo, para que 
mires a un perro muerto como yo? 
9 Entonces el rey llamó a Siba siervo de Saúl, y le dijo: 
Todo lo que fue de Saúl y de toda su casa, yo lo he 
dado al hijo de tu señor. 
10 Tú, pues, le labrarás las tierras, tú con tus hijos y 
tus siervos, y almacenarás los frutos, para que el hijo 
de tu señor tenga pan para comer; pero Mefi-boset 
el hijo de tu señor comerá siempre a mi mesa. Y tenía 
Siba quince hijos y veinte siervos. 
11 Y respondió Siba al rey: Conforme a todo lo que 
ha mandado mi señor el rey a su siervo, así lo hará 
tu siervo. Mefi-boset, dijo el rey, comerá a mi mesa, 
como uno de los hijos del rey. 
12 Y tenía Mefi-boset un hijo pequeño, que se llamaba 
Micaía. Y toda la familia de la casa de Siba eran sier-
vos de Mefi-boset. 
13 Y moraba Mefi-boset en Jerusalén, porque comía 
siempre a la mesa del rey; y estaba lisiado de ambos 
pies. 
                                                      1 Samuel 9:1-13

Cuando Brianna se había alistado para ir a la escuela, 
se escondió detrás de una puerta, porque Lana todavía no 
estaba lista. Lo hizo para que su hermana tuviera tiempo 
de alistrase y ser la primera en salir por la puerta.

Ese día, por la consideración de sus hermanos, Lana 
fue la primera en salir por la puerta y su papá no tuvo que 
castigarla.

Una campaña de bondad 
¡Qué mejor cosa para hacer en el hogar, que una cam-

paña de bondad! Hemos visto aquí algunos niños que han 
demostrado un gran ejemplo de bondad. Pienso que estos 
niños han aprendido de sus padres.

Demos buen ejemplo, de lo que enseña Pablo en su 
carta a los Coloseses (3:12-14).

Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y ama-
dos, de entrañable misericordia, de benignidad, de 
humildad, de mansedumbre, de paciencia; soportán-
doos unos a otros, y perdonándoos unos a otros si 
alguno tuviere queja contra otro. De la manera que 
Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros.

Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el 
vínculo perfecto.

 
Mas el fruto del Espíritu es 
	 amor 

	 gozo 
	 paz 
	 paciencia 
	 benignidad 
	 bondad 
	 fe 
	 mansedumbre 
	 templanza                   Gálatas 5:22,23

Las obras de caridad deben empezar en el hogar y 
extenderse hacia afuera. Seamos buenos y enseñemos a 
nuestros niños a ser buenos.
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